- ¡Qué estrella tan hermosa! Es más brillante que todas las demás.

En un valle al lado de la gran montaña vivía una tribu de pieles rojas. Una noche un niño indígena se apartó de los demás y quedó extasiado mirando las estrellas. Pero entre todas una le llamó poderosamente la atención. Sin salir de su asombro, al niño hasta le pareció que la estrella en su parpadeo quería decirle algo. 

- ¡Sabio hechicero! ¡Venga conmigo, venga!
- ¿Qué pasa?
- ¡Venga, tiene que ver esto!
- ¿Pero, pero qué es? ¿Dónde?
- ¡Alla arriba!
- Bien, estoy viendo las estrellas.
- No todas, sabio hechicero. Solo una. Aquella. ¿Puede explicarme qué es lo que quiere decir?
- No. No lo sé. No sé lo que quiere decir.

A la noche siguiente el sabio hechicero y los jefes de la tribu se reunieron y fueron a ver si era verdad que la estrella quería decir algo. La estrella volvió a parpadear.
 
- No tiene importancia. Es una estrella como todas las demás.
- No, no, esta es la primera vez que aparece. Seguramente nos quiere anunciar algún mal. 

El niño no podía creer que una estrella tan especial fuera mensajera de cosas malas. Estaba convencido de que si conseguía atraerla, ella derramaría los mayores bienes sobre la tribu. 

- Hay que subir a la gran montaña, darle la bienvenida y hablar con ella.
- No, no. Es una locura. 
- Y mejor no vuelvas a hablar de la estrella!

El niño no dijo nada. Pero a la mañana siguiente subió a la gran montaña. Caminó sin descansar todo el día. Al atardecer, con sus fuerzas casi agotadas llegó a la cumbre y allí, vencido por el sueño y la fatiga, cayó en tierra y se durmió profundamente.

-¡Hola!
-¡Hola! ¡Vaya, qué estrella más hermosa!
- Gracias a tu generosidad. Podremos vivir otra vez entre la gente de la tribu.
- ¿Y cómo van a hacer eso?
- El valle donde vives era de nuestros antepasados. Hace muchísimo tiempo vivíamos aquí, y mi padre era el gran jefe de la tribu. Pero un día alguien nos encantó y nos convertimos en estrellas. Nosotros queremos volver al valle.
- Pues vengan. Así podrán jugar con todos los niños y las niñas de la tribu.
- El gran espíritu prometió liberarnos si uno de ustedes cree en nosotros. 
- Yo creo, yo creo.
- Sí. Lo demostraste al subir a la gran montaña. Pero no podemos recuperar la forma humana. Tenemos que elegir otra cualquiera, tal que más les guste a los niños de tu tribu. Piénsalo, y mañana me lo dices.

Tras decir eso, la estrella tomó en sus brazos al niño dormido y lo condujo suavemente hasta el poblado, depositándolo allí sobre unos juncos de la orilla del lago que había en el centro del valle. 
Al otro día la gente de la tribu contó que había visto al anochecer millares de estrellas avanzar sobre el valle para sumergirse y desaparecer en el lago. El niño guardó silencio, y pasó todo el día pensando en lo que tendría que contestarle a la estrella aquella noche.

- ¡Hola!
- ¡Hola!
- ¿Ya sabes?
- Estrella, nada es tan bonito como quisiera, tendrás que elegir tú.
- A mí me está prohibido escoger. Amigos míos, tendremos que esperar a mañana.
- Estrella, por favor espera. Mira el reflejo de las estrellas. ¡Oh, qué cosa tan bonita! Parece como si todo el lago se hubiera cubierto de lirios.

Pocos momentos después las estrellitas desaparecieron. Y ya nunca más se les volvió a ver sobre la gran montaña. 
A la mañana siguiente apareció todo el lago cubierto de grandes hojas verdes y moradas, de entre las cuales sobresalían millares de bellísimas flores blancas, tan radiantes sobre el azul de las aguas, como las estrellas sobre el azul del cielo. Las niñas y los niños de la tribu se pusieron contentísimos. Constantemente iban a jugar al lago, conduciendo sus canoas entre las flores y celebrando con risas de triunfo el hallazgo de lirio más grande y hermoso de todos. 
El niño Piel Roja no reveló a nadie su secreto, y aunque le hubiera gustado que a aquellas flores les diera el nombre de estrellas lirio, los ancianos de la tribu se reunieron y decidieron llamarlas de otro modo. Las llamaron “ eate guan ni”, que quiere decir “la gran flor blanca”.

